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Terminó o no la guerra entre 

Israel e Irán? No se sabe. ¿Hay 

duración para la tregua, acuer- 

do de paz, calendario de nego- 

ciaciones? Tampoco se sabe. Lo 

que sí hay es un alto el fuego, 

cosa bastante extraordinaria 

para dos países que durante 12 días se es- 

tuvieron golpeando duramente a punta de 

misiles. Los dos se proclamaron vencedores, 

cosa que suena más incongruente en el caso 

de Irán, que perdió el control del espacio aé- 

reo de su capital al tercer día del conflicto. 

¿Y es en verdad posible que esto haya 

sucedido por la sola presión de Donald 

Trump? Lo que irrita a la diplomacia del 

mundo es esta manera descarada de saltar- 

se las convenciones, el diálogo, la negocia- 

ción, en fin, los instrumentos civilizados. 

Trump lo ha logrado, aunque, dicen los más 

enojados, cualquiera podría hacerlo si tiene 

el mayor poderío militar del planeta. Pero 

es que asíno se hace; ni lo hicieron, para no 

ir muy atrás, Clinton, ni Bush, ni Obama, ni 

Biden. Veamos. 

El ataque de Israel a Irán era, en princi- 

pio, lo más peligroso del mundo; Irán po- 

dría haber tenido un arma nuclear y ata- 

cado con ella a Israel, que quizás hubiese 

replicado con otra arma nuclear, que tam- 

poco se sabe si tiene. No ocurrió. La lógica 

de Israel es fácil de seguir. Tras su incesan- 

te castigo a Hamás en la Franja de Gaza, la 

neutralización de Hezbolá en el Líbano y 

la derrota de Assad en Siria, Israel decidió 

ir por el financista y coordinador de todos 

ellos, el único Estado que ha declarado que 

pretende borrarlo del mapa. 

Pero esta era la línea roja, porque se su- 

ponía que el poderío militar de Teherán era 

superior a todos. Los militares israelíes no 

El día después 

a pregunta del día de hoy no 

es solo quién ganará. Tam- 

poco cuánta gente participa- 

rá, o quién sale en qué lugar 

y por cuántos votos. Todo eso 

es importante, pero la pre- 

gunta que quedará para el 

momento siguiente al de conocerse el nom- 

bre de quién gane la primaria de hoy essi ha- 

brá o no coalición oficialista unida después 

de esto por el próximo periodo. Si la cen- 

troizquierda socialdemócrata, el FA y el PC, 

y eventualmente la DC, podrán estar bajo un 

mismo techo coalicional en el futuro, o no. 

Todos los partidos respetarán, de seguro, 

que la primaria es vinculante y que quien re- 

sulte electo contará con el apoyo de los otros 

partidos. El punto es si ese apoyo de las au- 

toridades de los partidos podrá hacer que se 

movilicen los simpatizantes o cercanos a esos 

mundos. ¿Por qué? Porque las heridas que 

han dejado estas primarias han descosido el 

tejido intraoficialismo, eso es evidente. O han 

desnudado el poco pegamento que había. 

Por Paula Escobar Chavarría 

La niebla de la guerra 
   

  

tenían la misma evaluación después de los 

dos intercambios armados del 2024. Tenían 

razón: en un solo día de bombardeos, Israel 

dañó muchas de sus instalaciones mili- 

tares, asesinó a dirigentes y científicos y 

aniquiló su fuerza aérea. La respuesta iraní 

estuvo por debajo de sus amenazas, por lo 

que Israel continuó su campaña, asumien- 

do las pérdidas potenciales. Y la habría 

continuado, de no ser por la intervención 

de Trump, primero con un bombardeo co- 

losal sobre Irán y después con la imposi- 

ción del alto al fuego. Nada bien pudo estar 

Irán para aceptar un cese del fuego de un 

país que lo acababa de bombardear. 

¿Se termina con esto el conflicto Is- 

rael-Irán? Para nada. Pero en el intertanto, 

se ha reconfigurado toda la situación del 

Medio Oriente. Como han notado diversos 

analistas, los países árabes mantuvieron un 

significativo silencio durante los ataques. 

Irán ya no los representa, ni en su política 

regional ni en su pretensión de expandir 

la teocracia musulmana. Algunos de ellos 

apoyan, bajo cuerda, a la oposición iraní y 

rechazan su alineamiento de ocasión con la 

Rusia de Putin. 

Trump llegó investido con esta invero- 

  

     

  

En estas primarias no solo ha sido sor- 

presivo cómo la ventaja de Tohá se fue di- 

luyendo (en las encuestas al menos, hoy 

veremos si en la realidad), haciendo crecer 

a la exministra PC Jeannette Jara, que se 

define hoy como de “centroizquierda”. Eso 

es llamativo: ahora parece que todos son 

socialdemócratas, hasta el PC... Lo más lla- 

mativo no es eso, sino el nivel de tensión 

que se ha suscitado entre las candidatu- 

ras. Uno de los legados que quiere dejar la 

presidencia de Boric es, justamente, que la 

coalición de centroizquierda e izquierda que 

gobierna hoy se mantenga unida después 

de que pase su gobierno, bajo un paraguas 

político e ideológico que sea capaz de aunar 

en la diferencia. Recordemos que en la úl- 

tima elección se rompió la viga maestra de 

la transición y de los 30 años, la unión del 

centro y la izquierda. Provoste, la candidata 

del sector del Socialismo Democrático y de 

la DC luego de una deslucida primaria, no 

fue apoyada luego, en la realidad, por el PS. 

La sopaipilla de Boric con Paula Narváez ha- 

Por Ascanio Cavallo 

símil victoria a la cumbre de la OTAN en 

La Haya, donde se firmaría el compromiso 

de aumentar el presupuesto de Defensa de 

cada país a un 5% del PIB. El español Pedro 

Sánchez rechazó el proyecto; cabe imaginar 

cómo mostraría ese gesto en la política in- 

terna de España. Pero Trump sacó su arma 

favorita, los aranceles, y Sánchez terminó 

por firmar. 

El caso es que el aumento en los gastos 

de Defensa de Europa tiene por único des- 

tinatario a Putin. Es un acto sumamente 

inamistoso, que en otro momento de la his- 

toria habría sido casus belli. Lo han justifi- 

cado la invasión rusa de Ucrania, el retiro 

de la ayuda de Estados Unidos y lo que Júr- 

gen Habermas ha llamado “el objetivo de 

que Ucrania no debe perder esta guerra”. 

Lo que importa, de todos modos, es que 

Europa accedió. Es un nuevo giro. 

Estos dos elementos son esenciales para 

entender la política exterior de Trump. Pri- 

mero, no le gusta la guerra; no es un beli- 

cista al modo de Teddy Roosevelt o George 

W. Bush. Es un negociador brutal y trucu- 

lento, de esos que a veces se encuentran en 

los negocios, que fija sus condiciones con el 

tejo pasado y simula que no retrocederá ni 

bló más que el discurso de los presidentes de 

partidos. La DC no fue invitada al gobierno. 

Y el PPD primero fue vetado por AD y luego 

se lo integró como anillo periférico. 

Tras la debacle del 45, Boric definió la in- 

tegración masiva de la centroizquierda en su 

gobierno. No le quedaba otra, opinan los más 

escépticos, quienes ven allí solo una movida 

táctica. Otros ven ese movimiento como es- 

tratégico y de convicción de largo plazo, no 

sólo por salvar su gobierno, o como bastones 

de apoyo. A los socialistas democráticos les 

ha dado sendas responsabilidades: pasaron 

del anillo de afuera al del centro. Y, tras go- 

bernar cuatro años, con minoría en el Con- 

greso, se suponía que ese proyecto de unión 

había avanzado. La primaria conjunta iba 

a solidificar eso. Pero, al contrario, esta ha 

remecido el “affectio societatis”, el ánimo 

de ser socios. Algunos botones de muestra 

ya son virales: el spot de La mesa del Poder, 

la frase de Landerretche de que ojalá el FA 

no vuelva a convertir el país en infierno, la 

nota roja y las críticas que le hizo Jara a Tohá 

en seguridad y el video PS en modo “inten- 

samente”, en que dice que Tohá no es una 

“alumna en práctica”. 

Se han ido abriendo heridas que, se su- 

pone, estaban más cerradas. Han emergido 

con fuerza no solo diferencias ideológicas 

-que obviamente las hay-, sino dudas hasta 

de la voluntad de estar juntos. 

El periodista Thomas Friedman dice que 

las elecciones hay que analizarlas el día 

después del día después. Y la pregunta en- 
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un milímetro. En el extremo, está dispues- 

to a usar las armas, pero sólo para mejorar 

su posición, no para entrar en guerra, como 

lo demostró su reacción ante el flácido ata- 

que de Irán a una base militar en Catar. 

Segundo, Trump mira al mundo con la 

convicción de que en el orden de la post 

Guerra Fría muchos países, si no todo Oc- 

cidente, han estado requiriendo la ayuda de 

Estados Unidos para sostener su estabilidad 

militar. A su juicio, esta masiva exacción 

de recursos sólo los ha debilitado a todos. 

Trump se siente llamado a reponer la equi- 

dad del sistema de la defensa internacional. 

El tercer elemento es no confundir la 

política exterior con la política doméstica 

de Trump, aunque haya ciertas similitudes 

entre ambas. En lo interno, Trump sí cree 

librar una guerra, una de las llamadas cul- 

turales, contra personas e instituciones a 

las que acusa de atacar los fundamentos de 

la nación. Pero esa es otra historia. 

Tanto la guerra de Ucrania como la de Is- 

rael-Irán (y más la segunda que la primera) 

han mostrado el potencial de convertirse en 

una conflagración civilizatoria. Así hay que 

entender el llamado del Departamento de 

Estado a los países de América Latina para 

que definan “de qué lado están”, si con Oc- 

cidente o con sus enemigos. Es una encru- 

cijada algo maniquea, que sugiere que por 

ahora la mejor respuesta es un prudente 

silencio, pero que al mismo tiempo exige 

contrastar cuidadosamente no sólo la pro- 

paganda con los hechos, sino también los 

valores que empiezan a asomarse tras la 

niebla de la guerra. En América Latina las 

políticas exteriores son contingentes con 

las correlaciones políticas internas, pero 

una diplomacia rigurosa debe hacerse la 

pregunta. 

tonces será: ¿Existirá aún esta coalición sin 

nombre? 

Tohá tendría que hacer una cuadratura de 

círculo bien difícil para pedirles que voten por 

alguien que, a su juicio, tiene un programa 

Kirchnerista (las cifras de inflación y de de- 

bacle económica de esos gobiernos son para 

espantar a cualquiera). Jara ¿podrá movilizar 

al PC, con Jadue ninguneando y burlándose 

de Tohá? Winter, ¿cómo lo hará para llamar a 

votar por a quienes identifica con La Mesa del 

Poder noventera? ¿O por Jara, una candidata 

que, él mismo ha dicho, no puede contestar 

quién ganó la elección de Venezuela? 

Que el centro y la izquierda estén juntos 

le ha dado estabilidad a Chile, fue un factor 

clave en la salida de la dictadura y en la tran- 

sición a la democracia. Lo ha sido también 

en este periodo. Pero proyectarlo más allá 

requiere un espacio común no solo basado 

en el miedo a que gane el adversario polí- 

tico. Funcionó en la elección pasada, pero 

cuatro años después ya no parece rendir. Ni 

al PC ni al FA ni al Socialismo Democrático 

les alcanza para gobernar solos, pero la pura 

necesidad, el puro miedo, son pegamentos 

insuficientes e inestables. 

Que el progresismo pueda ofrecer un 

proyecto unitario, consistente y meridia- 

namente atractivo para una mayoría de los 

chilenos, en medio de una oleada de ultra- 

derecha en el mundo, depende en parte de la 

habilidad de quién gane hoy, pero sobre todo 

de que todos puedan reconocerse en un do- 

micilio político común. 
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